Selective Compassion

“Selective compassion” is a phrase coined by Fr. Anthony Kelly, an Australian Redemptorist priest. 

Fr. Kelly noted that “the recognition of endangered species calls forth prompt and effective protection.” A 30 percent causality rate among “Black Cockatoos or Great White Sharks” would be considered“ totally unacceptable.”

At the same time, the fact that “up to a third of the next [human] generation is being terminated” in Australia “seems to have slipped under our guard.” The same society that experienced a “dramatic ethical development” when it comes to the death penalty, “violence, rape, racial prejudice and the corruption of children” is “tongue-tied” when it comes to abortion.

This is pure hypocrisy. The values that Australians, and the rest of the West, cite when it comes to these areas are deemed to be immaterial, if not irrelevant, when it comes to the unborn.

And it isn’t only Australia. Our laws in the United States are even more barbaric. Whereas abortion is regulated in Australia and generally unavailable after 20 weeks.  As in Australia, the unborn here are the great exception to our supposed increasing compassion, inclusion and tolerance. The unborn are simply excluded from the pattern of expanding the circle of those deemed worthy of inclusion and protection in American society.

All of us, by definition, were unborn at one point. And every one of us born after January 22, 1973, could have been killed for any or no reason at all.

Our selective refusal to recognize the vulnerability of the unborn exposes the lie to claims of “compassion” and “inclusion.”
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Compasión Selectiva

“Compasión Selectiva” es una frase acuñada por Fr. Anthony Kelly, un sacerdote Redentorista Australiano.

Fr. Kelly  notó que “el reconocimiento de especies en peligro de extinción require una pronta y efectiva protección”. Un 30% de la tasa de mortandad entre las “Cacatúas negras o los  Grandes Tiburones Blancos” sería considerada totalmente inaceptable.

Al mismo tiempo, el hecho de que “hasta un tercio de la próxima generación (humana)  está siendo limitada” en Australia “parece que se ha escapado de nuestra vigilancia”. La misma sociedad que experimentó un “dramático desarrollo étnico” cuando se trata de la pena de muerte, “violencia, violación, perjuicio racial y la corrupción de niños” es “legua-atada” cuando se refiere al aborto.

Esto es pura hipocrecía. Los valores que mencionan los Australianos y el  resto del mundo Occidental , cuando estas cosas llegan a sus áreas, son consideradas inmateriales y no aplicables , cuando se refieren al neonato (infante no nacido).

Y no solo es Australia. Nuestra leyes en Estados Unidos son aún más barbáricas.

El aborto es regulado en Australia  y no disponible después de las 20 semanas.

Como en Australia, el neonato,  es la gran excepción  de nuestra supuesta creciente compasión, restricción y tolerancia. El neonato es simplemente excluido del patrón de expanción del círculo de aquellos considerados  merecedores de  inclusión y protección por la sociedad Americana.

Todos nosotros, por definición, éramos neonaton en algún momento. Y cada uno de nosotros nacidos depués del 22 de Enero de 1973, pudimos haber sido exterminados por alguna o ninguna razón.

Nuestro rechazo selectivo para reconocer la vulnerabilidad del neonate expone la mentira  que clama de “compassion” e “inclusion”.   
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